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i m t m m i m .

Nacimiento de Jesucristo.

L a  festiv idad  que  h o y  c e le b ra  e l o rb e  
c a tó lic o , á  nad ie  p u e d e  se r  tan  g ra la  co­
m o á  la  m u je r .

A b ism ado  e l m undo  en  la  b a r b a r ie  
g u e r r e r a ,  p o s te rg a d a  y  h u m illad a  la  m u ­
j e r ,  su fria  com o una  cond icion  im p u es ta  á 
su  n a tu ra le za  el d u ro  Ira lo  que  en  la an ­
tig ü ed ad  r e c ib ia , co n s id e rad a  com o  ob ­
je to  d e  n e c e sa r ia  u tilid ad  p a ra  el h o m b re .

N ada  p re sag iab a  que  p u d ie ra  se r  o tra  
su  s u e r t e , y  siu e m b a r g ó , nacia  e n  B e­
lén  su  S a lv ad o r.

E n  un  h u m ild e  es tab lo  se g u a re c e  una 
m a d re  p o b r e ,  m ise ra b le , d e sg ra c ia d a , á 
qu ien  n ingún  p o sadero  c o b ija , y  allí da 
á  luz á  su h i jo , que  es d e sd e  luego  anun­
ciado  po r el c ie lo . E n  un  p e se b re  , sin 
o tro  a b r ig o  q u e  el a lien to  de dos an im a­
l e s ,  sin  o tro s  cu id ad o s que  los d e  una  
m a d re  am an te  y  u n  esposo lleno  d e  a m o r 
y  b o n d a d , se  vé desnudo  al n iño , que  r e ­
c ib e  en  su  cu n a  d e  pa ja  la  ad o rac io n  y 
o fren d as  de l p u e b lo , y  el o r o , el in c ien -

TOMO 1.

so y  la  m i r r a  d e  tre s  r e y e s ,  gu iados á 
B e len  p o r u n a  e s tre lla .

L os horóscopos an u n c ia ro n  el nac i­
m ien to  del S a lv ad o r d e  aque lla  sociedad  
p e rv e r t id a  , y  el signo del c ie lo  no de ja­
b a  d u d a r  el h ech o .

S e  p in ta  el con ten to  en  todas la s  c la­
s e s :  los in s lru m en lo s  rú s tic o s  llen an  el 
espacio  d e  B elen  , y  aq u e lla s  sencillas 
y  pac ificas d em o strac io n es  de un pueb lo  
v en tu ro so  son o idas en  las  c iu d a d e s , y  
p e r tu rb a n  e l b ac an a l ru id o  d e  las  o rg ía s , 
é  in funden  el m ism o  pav o r que  los signos 
que  tra z a ra  la  m is te rio sa  m ano  en  la  c e ­
n a  d e  B a lta sa r .

E l  n iño  que  ta l subk-vacion  ca u sab a  en  
los án im os e s  p e r s e g u id o ; su  m a d re  h u y e  
á  b u sc a r  un  a b r ig o  p a ra  su hijo en  leja­
n as  t i e r r a s , y  c rey én d o le  í le ro d e s  e n  el 
p a is , m an d a  dego lla r á todos los n iñ o s , y  
su s  v e rd u g o s  com eten  el m a s  h o r r ib le  
a len tad o  ([ue co nsignan  los a n a le s  del 
m undo .

L a  m u je r  d e m u e s tra  su h e ro ísm o , d e ­
fend iendo  á  costa  de su  v ida aque llo s pe­
dazos d e  su s  e n tra ñ a s . M atan  u n as  m a­
d re s  á  los a se s in o s ; o tra s  m u e re n  con  las  
v ic tim as in o c e n te s , y  todas se  su b lim an .

A quella  in h u m an a  dego llac ión  sirv ió
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p a ra  ignom in ia  d e l h o m b r e ,  p a ra  g lo ria  
d e  la  m u je r : n ingún  p a d re  defend ió  a  su 
h i jo : todas la s  m a d re s  fu e ro n  h e r id a s , ó 
m u rie ro n  p o r d e fe n d e r  los su y o s . E l  s é r  
fu e rte  s e  conv irtió  en  d é b i l : e l d éb il en  
fu e r te .

L a  m u je r  d em o stró  q u e  s e rv ia  p a ra  
m a s  que  p a ra  s e r  esc lav a  d e l h o m b re : 
sin  d u d a  la  g u iab a  u n a  in sp irac ión  c e lo s -  
t i a l :  sin  du d a  conocía q u e  en  B elen  co­
m en zab a  su  red en c ió n .

Y en  efec to , en  aq u e l m ise ra b le  y  glo­
rioso  p o rta l se in a u g u ra b a  un  d ra m a , una  
t r a g e d ia ,  en  el q u e  la  m u je r no d e se m ­
p eñ ab a  e l ú ltim o  p ap e l. P e ro  e r a  tr is te  
com o su  co n d ic io n , b r illa n te  com o su 
p o rv e n ir .

S in  d e ja r  d e  p a d e c e r  h a s ta  el C alva­
r i o ,  el sepu lcro  del R e d e n to r  e n c e rró  en 
sus m a rm ó re a s  losas la esc lav itud  do la 
m u je r  en  E u ro p a . E l  Calvai-io te rm in ó  la 
o b ra  co m en zad a  e n  B elen .

E n to n em o s cán tico s d e  a le g r ía  a l n a ­
cim ien to  d e  J e s ú s : gocem os con  los que  
g o z a n , y  c e le b re m o s  el g lorioso a n iv e r­
s a r io  d e  n u e s tra  salvación  y el d e l estado  
social d e  la  m u je r.

A , Piróla^

P A R A  U lff N lN O .

CANCION.

Angelical c r ia tu ra , 
Niño del rubio cabello, 
F ren te  nacarada y p u r a , 
Dulce m ira r ,  rostro bello 
Y delicada c in tu ra ;

¿P o r  qué, d i ,  sin conocerte 
Prestas á mi pecho encanto, 
Respiro solo por verte ,
Quiero en mis brazos tenerte
Y mis ojos vierten llanto?

¿Por qué en tus cortos abriles, 
Tiernos aun mas que las flores 
Que e n g a lD íia n  los pensiles, 
Dulcificas inis dolores 
Con tus gracias infantiles?

¿Por qué cuando amargo duelo 
Languidece mi existencia,
Eres tú ,  ángel del cielo,
Quien alivia mi dolencia
Y quien me manda consuelo?

¿Por qué en mis sueños deliro 
Contigo, niño adorado,
Y entusiasmado te miro,
Y con tristeza suspiro 
Al despertar engañado?

¿Qué secreto encantador.
Qué poder -casi d iv ino ,
Qué principio seduc to r ,
Une con intenso amor 
Nuestro apartado destino?...

i Bien lo s é , niño precioso!...
Y por eso de mi alma 
Eres luz, vida, reposo,
V entura, placer y calma...
¡Vive fe liz ! . . .  ¡Sé dichosol

Plegue á Dios que el hado implo 
No corrompa con su aliento 
Tu corazon, ¡ hijo mío !
Que nunca el remordimiento 
Manche tu  noble albedrío.

Huye siempre del inmundo 
Interés de las pasiones 
Encontradas de este mundo: 
Arrulla el sueño profundo 
De tus bellas ilusiones.

Ayuntamiento de Madrid



CORREO DE LA. MODA.

Que no periurbe , inocenle, 
De lus Jiivuiiiles años 
La niansísinia corriente 
Esa amislatl imprudcnle 
Con sus pórfidos engaños.

Ni cedas de los amores 
A el halago tcn lado r ,
Que son espinas sus flores,
Y no hay mas fieros dolores 
Que los que causa*el amor.

Crece en paz, niño precioso, 
Enjuga mí Irisle llanto ,
Y en mi laúd doloroso.
Te diré con débil canto;
¡ Vive feliz!.. .  ¡Sé dichoso!

m . p .
22 de Junio de 1853.

E l i  A U T O M A T A .
K O V E L A .

(Coniinuacxon.)

m .

27os niñas para una muñeca.

Al dia siguiente , y á la hora conveni­
da, presentóse el viejo á la Duquesa y al Prín- 
cipe-regente; pero cuando Maese Guillermo 
apareció en el salón, Batilde exhaló un grito 
agudo , que sobresaltó á su mismo t i o , por 
mas que éste demostrase tambieo una gran 
sorpresa.

Para que nuestros lectores comprendan, 
y aun esperimenten la misma sorpresa que 
Batilde, describiremos en pocas palabras la 

.figura del singular relojero.

E ra  Maese Guillermo Koerner un viejeci- 
lo que reunia en su esterior los mas estraños 
contrastes. Como andaba generalmente algo 
encorvado, lo primero que uno se echaba á 
la vista era una enorme peluca de martillo, 
rareza que no se llevaba ya en el pais hacia 
largo tiempo; y si Maese Guillermo levanta­
ba la cabeza, se divisaba bajo aquella nube 
de cabellos postizos un rostro diminuto, r e ­
dondo, é iluminado hasta la punta de la na­
riz con un color de bermellón mate, que le 
daba toda la apariencia de un polichinela. 
Completaban el cuadro, dos ojillos redondos, 
vivarachos y maliciosos, y un cuerpo delga­
do y casi se c o , que flotaba por decirlo asi, 
en  los vestidos que tenia retirados hacia ya 
algunos años. A pesar de su aspecto poco ccr 
remonioso, el viejo parecia encontrarse algo 
cortado en presencia de tan  elevados perso­
najes, y aunque la edad da siempre á  los mo­
vimientos cierta pesadez inevitable, su viva­
cidad natural se traslucía en todos sus gestos, 
y hasta el temblor, hijo de !a ancianidad, pa ­
recia en él un exceso de fuerza nerviosa. En 
una palabra, era el re tra to  vivo que Batilde 
habia visto en su sueño, y por eso no había 
podido contener aquel grito de so rp re s a , ni 
esplicarse aquella singular coincidcocia.

— Monseñor, dijoSapajou, bé aquí mi p ro­
tegido, que recomiendo á vuestra Alteza co­
mo si fuese mi padre. Ademas de que le con­
sidero con bastante talento para cumplir los 
deseos de vuestra Alteza, ha sido mi p re ­
cep to r ,  y le debo un profundo reconoci­
miento.

— Me parece , Maese, dijo el Príncipe, 
que empreodeís un proyecto demasiado difí­
cil para poderlo llevar á cabo.

— Estoy seguro de poderlo cumplir. Mon­
señor, replicó Maese Guillermo, inclinándo­
se de nuevo.

— No dudo, amigo, de vuestro celo ni de
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vuestra constancia ; pero andáos con liento, 
porque mi Real sobrina tomará vuestras pa­
labras por lo sério; contará con esta muñeca, 
y si os ponéis á ejecutar imprudentemente 
una obra superior á vuestras fuerzas, Batil- 
de DO os perdonará jamás el haberla hecho 
esperar tantos meses ese juguete , que es su 
sueño dorado, y que no podréis presentarle; 
con que a s í , reflexionad b ien , y si no podéis 
ejecutar lo que se os p id e , si os queda la 
menor dada acerca de la ejecución, decidlo 
francamente, y se os concederá una recom ­
pensa en premio de la buena voluntad que 
habéis maniTestado; pero mirad que mas ade­
lante ya no os admitiremos la menor escusa.

— Me comprometo á traeros la muñeca 
dentro de tres meses, replicó tranquilamente 
Maesft Koerner.

Si Balilde no hubiese sido una Duquesa so­
berana, el gozo la hubiese hecho saltar al 
cuello de Maese Guillermo, y aun así faltó 
muy poco para que olvidase su dignidad.

— Cuento con vuestra palabra, dijo el R e­
gente, y dentro de tres meses tendréis los 
diez mil rixdales.

Concluido el ajuste, Maese Guillermo se 
despidió de los ])ríncipes; Batilde regaló á Sa- 
pajou una magnifica cadena de o r o , y todos 
eran felices con la esperanza de ver andar y 
saltar el maravilloso autómata; pero tres me­
ses son un siglo para el que espera, y en un 
siglo pueden suceder muchas cosas.

Apenas Maese Guillermo volvió á su casi­
ta puso manos á la obra , pues no habia tiem­
po que perder. Los planes de combinación, 
y los difíciles cálculos que tenia que hacer, 
le ocuparon muchos dias; L isbeth , le mira­
b a ,  le escuchaba, y nada comprendía, pero 
al llegar la noche el relojero tarareaba un 
rondó de sus buenos tiempos, y Lisbeth se 
dormía pensando.

— Píirece que todo va bien.

Al cabo de unos quince dias, notóse un 
gran cambio en la casa dcl relojero.

La fortuna de L isbe th , que estaba colo­
cada en su mayor parte en casa de un ban­
quero, y que con su rédito , puede decirse, 
que sostenía la casa, fue realizada á dinero 
contante. Maese K oerner salia todas las ma­
ñanas con lüs bolsillos llenos de d inero , y 
volvia por la tarde con ellos vacíos, pero 
trayendo en cambio *una porcion de instru­
mentos y de materiales estraños: escribió á 
París y Lóndres para que !e enviasen ciertos 

utensilios que le hubiera sido imposible ha­
llar en el pais, y despues que tuvo dos ha­
bitaciones llenas de ruedas, resortes, fuelles, 
etc .,  volvió á repasar sus planos, á tirar sus 
cálculos, y puso manos á la obra principal.

Una ta rde ,  despues de com er, sentó á 
Lisbeth sobre sus rodillas, cosa que no habia 
hecho desde que se hallaba absorto en sus 
planes mecánicos.

— Hija mía, le dijo; al fin, creo haber 
acertado en mis combinaciones, y solo me 
falta ponerlas en ejecución.

Para esto necesito mucha tranquilidad, 
mucha calma, y la meuor distracción puede 
serme fatal, por lo que es absolutamente p re ­
ciso que te ocupes lo mejor que puedas de 
todos los detalles de la casa, y sobre lodo, 
no permitas que venga nadie á interrumpir­
me bajo ningún protesto. Cuando quieras 
verme trabajar, ven despacito y arrímale por 
detrás du los orisiales, que separan mi habi­
tación de! pasadizo, y m ira , pero sin hacer 
ru ido... vamos, abrázame, y no te inquietes 
ni te pongas triste porque en adelante ni te 
hable ni te abrace, que todo tiene su fin.

Lisbeth se echó á llorar, pero aseguró á 
su padre que de ninguna manera seria inter­
rumpido, y Maese Koerner empezó aquella 
misma noche á encerrarse con los materiales 
que habían de servir para la famosa muñeca.,
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A cualquiera hora de la noche que Lisbelh 
despertase veía brillar la luz en la habilacion 
del relojero, y solo al medio día, cuando el 
ruido impedia que Maese Guillermo se e n ­
tregase á $u minucioso trabajo , con la calma 
que necesitaba, solo entonces se acostaba el 
anciano sobre su cama para tomar algún 
descanso. Por lo demas, á las horas de co­
m er,  que era cuando únicamente podía la 
niña observará  su pad re ,  aunque por cortos 
instantes, siempre hallaba en su rostro la es- 
presion de una alegría creciente.

{Se  c o n t i n u a r á . )

DlClEmBHE.

Diciembre es el índice del gran libro que 
llamamos J ñ o ,  compuesto de 36o páginas, 
que aunque escritas siempre por la misma 
pluma de la Providencia, sin embargo cada 
lector, cada individuo, interesado en recor­
rerlas , halla en ellas diferentes caractéres, 
y esperinienta distintas sensaciones; los doce 
capitulos de este libro tratan de todas las 
materias que la imaginación puede concebir, 
y nos ofrecen el desengaño al lado de la 
confianza; el placer junio al do lor; alli se 
retratan la juventud arrebatada y la sensata 
vejez; alli en fin aparecen desnudos de apa­
riencia todos los contrastes de la vida hu­
mana. Diciembre es el mas filosófico y me- 
tafisico mes de todo el año ; en sus'últimos 
dias no iiay criatura que deje de volver la 
vista atrás y comparar la diferencia que va de 
este año al pasado; la joven que se casó, el 
pobre que se ha enriquecido, el capitalista que 
se ve arruinado, la viuda, el huérfano, todos 
sin excepción, recuerdan sus placeres ó dis­
gustos, y leen con avidez ó desesperación 
una de las 365 páginas; pero cerremos este

libro que simboliza los varios periodos de la 
existencia del hom bre, y olvidando lo pasa­
do tratemos de lo presente.

En Diciendjre principia el verdadero in­
vierno, pues comunmente hasta aquí no mo­
lestan los fríos, pero de hoy en adelante po­
demos contar con las nieves, los hielos y de­
mas séquito de ventiscas, lluvias, etc.

Con el frío, queridas lectoras, llegan las 
diversiones de la estación ; los bailes , los 
conciertos, las grandes reuniones, y por úl­
timo, el Carnavalj aquí concluye la licencia 
para d ivert irse , viene la Cuaresma , tras 
esta nuevas distra<’ciones, y siempre mar­
chando por la misma senda, que llaman de 
la vida  , y (|ue nos conduce á la m uerte.

En este mes solemniza lodo el orbe cris­
tiano la Natividad del R edentor, celebran­
do la Noche-buena ; el cauto del gallo m ar­
ca la media noche , y el pueblo corre bulli­
cioso al templo para presenciar devoto y s i­
lencioso el sacrificio de la misa, llamada vul­
garmente M isa del gallo  ̂  para luego en­
tregarse al descanso y á la diversión durante 
los tres dias siguienles , que constituyen la 
Pascua de Navidad.

E l mes de Diciembre trae consigo una 
antigua costumbre , general en casi todo el 
mundo, que consiste en regalarse mútiia- 
mente unos á otros antes de la Pascua, con 
objeto de solemnizar el advenimiento del año 
nuevo: los franceses la distinguen con la pa­
labra etrennes, derivada de la voz latina 
strence. , y su origen etimológico viene de 
la diosa S tren ia  , de cuyo bosque corló el 
reyTacio algunas ram as, como dichoso au ­
gurio del año nuevo. Los españoles llama­
mos á estos regalos aguinaldo , palabra de­
rivada de la ceremonia observada en el cul­
to druídico, que adquirimos de los Galos, 
quienes la observaban desde antes del s i­
glo X ; la cual consistía en salir el pueblo á j
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recoleclar el mtiérdago, precedido de los 
sacerdotes, quienes cantaban a n  g n i l'^an 
n e u f  al muérdago del año nuevo, de donde 
pueíle deducirse la voz corrojnpida de an-  
g u ila n  y luego aguinaldo', siendo esio tan­
to mas de creer cuanto que se ofrecían mú- 
tuameote el muérdago.

Queridas lectoras, el año nuevo se acer­
c a ,  su entrada es un escalón mas quedes-  
cendemos; sin embargo co n é l l leg an  nuevas 
ilusiones y nuevas esperanzas, aprovecháos 
de su rápido tránsito , si no quereis que os 
burle el tiempo, viejo feroz que lodo lo con­
sume y arrebata.

E . de T a m a rit.

EL PREMIO DE U  CONSTANCIL

l e y e n d a  h í s tó r i o a .

Por el año de 1590 ,  ciñendo Enrique III 
la corona de España, vivia en la ciudad de 
Sevilla la hermosa Elvira de Castro , hija de 
nobles y potentados padres. Amábala con ve­
hemencia Ramiro Garcés, joven de agracia­
do aspecto, pero de escasa fortuna. Su ver­
dadero cariño hácia Elvira le dió valor en 
varias ocasiones para pedirla por esposa á 
su padre , en cuya demanda fué siempre de­
sairado; pues aunque su conducta era ir re ­
prensible, las miras ambiciosas del autor de' 
los dias de su amada, le negaban completa­
mente tan suspirada dicha. No pasó mucho 
tiempo slu que Elvira se enlazase con don 
Gonzalo de Urrutia, caballero de la Orden de 
Santiago; y este suceso penetró el corazon 
de Ramiro como un agudo puñal. Eu el ac­
ceso de su dolor juró no casarse, y desde en­
tonces su único placer se circunscribió á con­
templar dú lejos á su querida.

Una epidemia vino á turbar por entonces 
la tranquilidad do los habitantes de Sevilla. 
Elvira cayó mala, pero no de la enfermedad 
reinante. Largo tiempo luchó entre la vida y

la m u e rte , hasta que al fm en una congoja 
quedó como exánime. Consternada dejó á su 
fa-Tniliadesgracia tan tremenda: y sospechando 
hubiese sucumbido Elvira á la peste, se dis­
puso que iumediatamenle se la amortajase y 
diese sepultura. Bien pronto supo Ramiro 
este acontecimiento , é imagínense mis ama­
bles lectoras, cuán intensa sería su pena.

Elvira pasó largo rato inmóvil y sin alien­
to en una tumba subterránea; pero como en 
realidad no estaba muerta , volvió en s í , y 
al verse en semejante estado comprendió lo 
terrible de su situación , y se apresuró á sa­
lir  del cementerio. Dirijióse primeramente á 
casa de su m arido , despues á la de sus pa­
dres , y últimamente á la de un tio suyo; 
pero en todas ellas al oiría d e c i r ; Socor­
re d m e , soy E lv ira  de Castro ̂  cerraban 
con pavor la ven tana , esclamando ; D eja á  
tos v ivo s  en p a z ,  ¡o h  cuerpo m uerto !  
y  desca)isa m ien tras tu  a lm a está sen ­
tada á la diestra de B io s . Entonces E l ­
vira perdió todo su ánitno, y hubiera caido 
desfallecida, si el recuerdo de Ramiro no la 
auxiliára en aquel lamentable trance. Mar­
cha á su domicilio, y al momento es recibi­
da por su m orado r , que velando con el pe­
cho oprimido de angustia , reconoc ió , no 
sin asombro, ser realmente su amada la que 
pedia auxilio, y no un cuerpo muerto como 
creyeron sus parientes. Enterado por Elvira 
de todo lo ocurrido, habiéndole advertido 
antes que poiiia su honor bajo su protección, 
fué por órden de ella al cementerio á colo­
car en el sitio correspondiente la losa que 
cubriaJa  sepultura, para que nadie se aper­
cibiese de su resurrección. Asi lo ejecutó 
Ram iro , y luego continuó prodigando, en 
unión de su m adre , los mayores cuidados á 
Elvira , hasta su restablecimiento , que no 
tardó mucho. Seguidamente la hermosa da­
ma espresó al jóven su deseo de no separar­
se de él y darle mano de esposa, añadiendo: 
Toda la ciudad  sabe que D . G onzalo de 
U rrutia m e hizo en terrar por m uerta ..
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La m uerte disuelve todos los vinculoSy 
a u n  los d e l parentesco. Por consiyuien- 
t e , Ram iro  , si m e a m a s , tu ya  soy. V e  
en busca del notario  , y  a l  m ism o tie m ­
po en tra  en casa de m i antiguo esposo 
y  com pra m is vestidos. Tales mandaios 
f u e r o D  verificados ¡ntnediaiamenle por el íiel 
Ramiro.

Cuando al dfMningo próximo salió Elvira 
á la iglesia con la madre de R a m iro , las 
genies al reconocerla quedaban confusas, 
contemplándola con las mismas galas de no­
via que llevó á su desposorio con 0 .  Gonza­
lo. Este la divisó también, y corrió hácia ella 
lleno de consternación, preguntándola de 
dónde ven ia , y quién la habia librado del se­
pulcro. Ramiro se presenta , y Elvira ani­
mada al verle, respondió con serenidad; No 
sois tíOS, señor, guien m e ha sacado del 
sepulcro , sino quien  m e llevó estando  
v iv a . Todo ha sucedido seyun  vo lu n ta d  
de D io s ; y  m i querido Ram iro que nos 
escucha , os lo com probará. Y o  estuve  
en la tum ha p o r  cu lpa  vuestra', v o lv í  á  
vu estra  casa y  m e despedisteis de ella. 
D ejadm e, p u es , seguir ahora m i cami~ 
no que ya  no pertenezco á vo s . Encole­
rizóse su padre al oírla, é igualmente don 
Gonzalo, que recurrió  al arzobispo para que 
decidiera tan grave asunto. Refirió Elvira á 
su Ilustrísima el suceso, y concluyo con estas 
palabras: Habiendo salido del a ta ú d , he 
andado arrastrando  por toda la ciudad  
casi dos horas, y  arrojada de todas p a r­
tes , iba indudablem ente á ser presa  de 
la  m uerte . Ram iro solo m e ha  salvado  
con stí acogida. S i  v ivo  á é l se lo debo, 
y  por esto le corresponde m i vida .

Nada tu'.o D. Gonzalo que responder,  y 
el prelado le separó solemnemente de E lvi­
r a ,  y bendijo el nuevo matrimonio de ésta 
con Ramiro.

Enrique del Castillo y Alba.

BIBLIOGBAFIA.

La señorita doña Matilde de Tomás y Mo­
lina va á publicar una obrita traducida del 
francés, cou el titulo de Gilberto y  M a til­
de {Episodio de la h istoria  de las C ru ­
zadas. ) Siendo producción de una señorita, 
dicho se está que la deseamos la mejor aco­
gida del público.

El objeto de la obra es altamente moral y 
edificante, po rqueá  través de hechos de a r ­
mas gloriosos bajo la sacrosanta enseña de 
la C ruz, en aquel dichoso y envidiable pe­
ríodo de puro y febril entusiasmo religioso, 
aparece el amor terrenal en todo su vasto 
imperio y ardiente frenesí. El padre adoran­
do á sus hijos, y éstos recompensando digna 
y cumplidamente tan sublime afecto. Un de ­
nodado guerrero cristiano, apasionado de una 
joven mahometana que, amándole á su vez, 
no titubea en abjurar sus falsas creencias, y 
obtiene á la par del bautismo el matrimo­
nio, con toda la pompa y esplendor oriental, 
hé aquí el fundamento de Gilberto y  M a­
tilde  , que nos recuerda s ia  duda la magní­
fica novela que lan bien re tra ta  la guerra de 
k s  Cruzadas, y se llama también Matilde, La 
recomendamos á la juventud, seguros de que 
hallarán en ella grandes ejemplos de virlud 
que imitar, deleitando á la par su imaginación 
COR lo ameno y poético del arguau'uto. Si 
otras dotes no tuviera, bastarla el taber que 
en Francia está destinada esta obrita á la 
educación de las jóvcnci eu los colegios, 
entre  las cuales figuró un dia su traduc­
tora.

Constará esta publicación de un tomo en 
8.*, buen papel y correcta impresión, al p re­
cio de reales en Madrid y en provincia, 
franco de porte.

Se suscribe en la süb re r iasde  Cuesta, callo 
Mayor; Monier, calle de la Victoria; Leoca­
dio López, calle del Cármen. En provincias, 
en las principales librerías.
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ALBUM DE SEÑORITAS.

¿Quien de vosotras, lectoras mias, no 
espera alguna cosa eo las próximas Pascuas? 
Las señoras de estado invitaciones para las 
grandes reuniones que se preparan ; las jó ­
venes vestidos y ado rnos ; las niñas dulces 
y juguetes; los papás y maridos la ocasion 
de haceros un obsequio á tiempo, y nosotras 
las redacioras vuestra consecuencia para el 
año entrante. Hasta los repartidores del pe­
riódico esperan la propina.

Todos en fin nos prometemos mejoras en 

el año nuevo. Dichosos aquellos á quienes 
sonrie la fo rtuna, y que al alargar la mano 
para coger la hermosa flor de la esperanza 
no se lastiman con las espinas de un desen­
gaño.

Sin em bargo , voso tras , queridas lecto­
ras , podéis estar seguras de que el año nue­
vo no defraudará vuestras esperanzas; la 
Moda y la industria rivalizan en celo , lujo 
y buen gusto para inaugurarlo brillante­
mente.

Estamos ya en la estación de los bailes, 
y aunque apenas empiezan á abrirse los salo­
nes, nuestras elegantes se ocupan ya mucho 
de trajes á propósito para  estas reuniones, 
liemos visto algunos, muy lindos, de crespón 
con volantes á disposición de arabescos de 
oro y plata, mezclados con flores de colores 
naturales.

Para trajes de convite ó concierto , es 
muy á propósito el reps imperial color de 
rosa con dibujos blancos arrasados, y el 
grós de Tours de fondo blanco , celeste ó 
rosa , con volantes de pahnas orientales, ó 
ílores á la Pompadour. Para reuniones de 
confianza se prefieren las telas ricas brocha­
das ,  sin ningún adorno en la falda.

Los vestidos se llevan muy largos , for­
mando un poco de cola : para traje de paseo

son un poco mas cortos para que barran m e­
nos el sue lo ; los cuerpos con aUleta se cier • 
ran completamente por delante, y represen­
tan enteramente el estilo de los retratos del 
tiempo de Isabel de B av iera : se llevan tam­
bién las aldetas plegadas ó encañonadas por 
detrás. Principian á verse algunos llamados 
de corpino; son muy emballenados y ajus­
tados al ta l le , mas bajos que la cintura, se­
ñalando bien la cadera sin marcar aldel.^, 
])orque la falda va pegada al cue rpo : a l­
gunas modistas ponen costura en medio de 
la espalda, y asi no hay necesidad de la pie­
za de costadillo. Aunque la Moda se esfuerza 
en ensayos y tentativas no se resuelve á de­
jar las aldetas.

La hechura de mangas es cada dia mas 
variada y caprichosa. Los huecos acuchilla­
dos se colocan indistintamente en la parle 
superior ó inferior de ella. Unas llevan fo­
llados que terminan con un volante: otras 
hombreras de felpa ó terciopelo. La mayor 
parte se llevan abiertas por delante ó por 
detrás.

Las taimas, las roiondasy las pelisses son 
los tres cortes para abrigos, que están mas 
en boga. Las pelisses de terciopelo se llevan 
por lo general lisas: así son menos pesadas 
y mas graciosas. La hechura de las taimas 
varia iiiUnitameiite, siendo por lo inisíiio la 
mas preferida, como mas origina! y adapia- 
ble á todos los gustos. Unas las llevan an­
chas, redondas y plegadas por detrás, te r­
minando por delante en forma de manteleta: 
otras ron mangas, simuladas por una doble 
pelerina. Este  género conviene mucho á las 
señoras de cierta edad. Las rotondas al con­
trario , con»o mas airosas están destinadas 
para las jóvenes: las mas distinguidas tienen 
adornos de plumas rizadas: también se lle­
van de terciopelo, boidadas al pasado y 
guarnecidas de flecos deshilados, ó de gui­
pares góticas.
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